Maurice Merlau-Ponty
y la comprensión
Este autor es citado por Lacan en este Seminario II, en el capítulo VII, “El circuito”, donde le hace la crítica de “mantenerse a distancia respecto a la experiencia analítica ya que lo que hallamos en el fondo de su enseñanza es la comprensión”, este autor dice que “hay cosas difíciles de comprender, duras de tragar”. Para Lacan, M-P, se queda en la conciencia, basándose en el guestaltismo, que surge “como algo que para él es realmente la medida, el patrón del encuentro con el otro y la realidad”.

La referencia que desarrollamos es el capítulo V de su libro “Fenomenología de la percepción”, titulado “El cuerpo como ser sexuado”, texto lo comienza con la tesis que piensa desarrollar, “evidenciar la función primordial por la que hacemos existir para nosotros, asumimos el espacio, el objeto o instrumento, y en describir el cuerpo como lugar de esta apropiación”.

Coloca al cuerpo en el centro de la experiencia de existir, esto lo explica desarrollando la idea de cómo “un objeto o un ser se ponen a existir para nosotros, por el deseo o por el amor y de esta forma comprender mejor la forma en que objetos y seres  pueden existir en general”.

 La percepción del cuerpo en un sujeto normal, está “subtendido por un esquema sexual individual, que acentúa las zonas erógenas”, pero esta percepción erótica se hace dentro de un mundo, no de una consciencia. La comprensión erótica no es del orden del entendimiento. La sexualidad la vincula a todo el ser cognoscente y agente, no es un ciclo autónomo.

Para este autor las investigaciones psicoanalíticas nos llevan a volver a encontrar en la sexualidad las relaciones y las actitudes que antes pasaban por relaciones y actitudes de consciencia. Si la historia sexual de un hombre da la clave de su vida, es porque en la sexualidad del hombre, se proyecta su manera de ser respecto del mundo. Es por eso que no se trata de saber si la vida humana se apoya o no en la sexualidad sino en saber que se entiende por sexualidad. Así, la significación del psicoanálisis consiste en descubrir en las funciones que se tenían por puramente corpóreas un movimiento dialéctico y reintegre la sexualidad al ser humano.

Critica la posición del psicoanálisis con respecto a la sexualidad, ya que mientras por un lado insiste en la infraestructura sexual de la vida, por otro hincha la noción de sexualidad integrando en allá toda la existencia. 

Esto lo lleva a una posición que él mismo define como ambigua, pregunta por un lado si toda la existencia  tiene una significación sexual, y por otro si todo fenómeno sexual tiene una significación existencial. Responde a sus preguntas, a lo primero que es un nombre más para designar la vida sexual, y a lo segundo dice que la vida sexual, no es un simple reflejo de la existencia.

La siguiente dificultad con la que se encuentra es la pregunta de porqué la sexualidad es un signo privilegiado. Se apoya en la teoría de la Forma, la cual demuestra que un dato sensible solo aparece integrado a una configuración y ya puesto en forma, por otra parte recuerda que las regiones especializadas del cerebro no funcionan aisladamente.

Entiende que la existencia biológica está acoplada a la existencia humana y no es indiferente a su ritmo, aunque haya que explicar, que vida carnal y psiquismo están en relación recíproca, lo cual no quiere decir que el cuerpo sea la envoltura del Espíritu, pero si que la experiencia del cuerpo tiene que enseñarnos a rectificar. (¿psic. existencial?)

Toma como ejemplo la afonía que le aparece a una joven, debido a que su madre le ha prohibido ver al chico que ella quiere, pierde el uso de la palabra. Tras hacer una pequeña historia descubre este mismo síntoma en dos ocasiones anteriores de su vida, ocasiones que son situaciones de miedo. Merlau-Ponty, defiende que lo que se ha fijado en la boca no es la existencia sexual, sino las relaciones con el otro, de las que la palabra es el vehículo, y si la emoción opta por expresarse por la afonía, representa un rechazo de la coexistencia, rompe con la vida de relaciones. La afonía vuelve porque la prohibición materna evoca la misma situación.

De esta forma, a través de la significación sexual de los síntomas, estos esbozan lo que significan de forma más general respecto del pasado y del futuro, del yo y del  otro, respecto de las dimensiones fundamentales de la existencia.

El signo es lo que significa, como un retrato al perder la voz no hace una manifestación, uno se calla cuando puede hablar, estar afónico no es callarse. “Los mensajes sensoriales o los recuerdos no los captamos expresamente ni los conocemos mas que con la condición de una adhesión general a la zona de nuestro cuerpo y de nuestra vida de la que dependen”. Esto sitúa al sujeto en una situación que delimita para él, el campo mental disponible, como la adquisición o la pérdida de un órgano sensorial ofrecen a sustraer un objeto del campo físico a sus puntos de presa directos. 

Utiliza el siguiente ejemplo: Pedro está aquí, puedo hablarle o no dirigirle la palabra. Si por el contrario me vuelvo afónico, Pedro ya no existe para mí como interlocutor deseado o rechazado, me amputo de este modo de comunicación y de significación que es el siguiente. El enfermo se separa de su voz como ciertos insectos se arrancan su pata. 

Lo que posibilita el retorno del enfermo al mundo verdadero, dice Merlau-Ponty son los órganos de los sentidos, el lenguaje, el cuerpo tiene como función transformar las ideas en cosas. Si el cuerpo puede simbolizar la existencia es porque la realiza y porque es la actualidad de esta existencia. El cuerpo abre y cierra la relación con el mundo y nos pone dentro de la situación.

El recuerdo o la voz se encuentran de nuevo cuando el cuerpo se abre una vez más al otro o al pasado. Si decimos que el cuerpo expresa la existencia es en el sentido en que la palabra expresa el pensamiento y el cuerpo la existencia total porque esta se realiza en él. 

En cuanto tengo un cuerpo puede ser reducido a objeto bajo la mirada del otro y no contar ya para él como persona, o bien puede pasar a ser su dueño y mirarlo a mí vez, pero esto es un callejón sin salida ya que en el momento en que mi valor es reconocido por el deseo del otro, el otro no es ya la persona por la que yo deseaba ser reconocido.

Esto lo dice en relación al cuerpo ya que añade que decir que tengo un cuerpo es invitar al otro a que me vea como un objeto, cuando lo que quiero es que se me vea como un sujeto, “el otro puede ser mi dueño o mi esclavo.

Para terminar considera imposible caracterizar un acto como sexual o no, pues considera que entre sexualidad y existencia hay una ósmosis, de esta forma la existencia se difunde en la sexualidad y al contrario, de esta forma en un acto dado no se pueden separar ambas cualidades.

Así llega al principio de indeterminación de la existencia humana, pues la existencia es la operación por la que aquello que no tenía sentido toma uno, lo que tenia un sentido sexual por tanto, toma una significación general. 

Añade que la existencia es un movimiento que permite asumir los hechos no existiendo en la existencia humana ningún atributo fortuito. No hay explicación de la sexualidad que la reduzca a algo diferente de sí misma. 
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